PROFUNDIZACIÓN Y VIVENCIA DE LAS CONSTITUCIONES
El texto constitucional nos señala el espíritu con que hemos de vivir nuestra relación con Dios.

Las CC. tratan de reflejar la respuesta existencial que debemos dar a Dios a lo largo de nuestra vida.

Las CC. pretenden hacernos mover en la línea del cómo comportarnos frente a lo que Dios quiere al llamarnos a esta Congregación, o frente a las opciones que nosotras podamos ir haciendo en nuestra vida.

Las CC. son la mejor garantía de fidelidad y conformidad con el espíritu del Evangelio. 

Las CC. conducen y ayudan a comprender las exigencias evangélicas. 
Quién vive según las CC. está conformándose con el Evangelio.

Se trata de ir descubriendo:


¿Qué virtudes o qué actitudes evangélicas señalan las CC. como más 
propias y específicas de la Congregación?

LAS CONSTITUCIONES EXPRESIÓN Y GUÍA DE NUESTRA ESPIRITUALIDAD

Somos llamados a seguir a Jesús desde la perspectiva del propio carisma. Y las constituciones son la institucionalización del carisma originario y expresan el proyecto evangélico que, en cuanto religiosos, hemos de vivir.

Representan nuestro documento de identidad en la Iglesia y el libro de vida en nuestro caminar espiritual. Expresan, pues, no sólo el carisma sino también la espiritualidad del Instituto. Es decir, todo el conjunto de rasgos, actitudes, virtudes, elementos doctrinales y experienciales, que constituyen la índole propia de nuestra Congregación.

Hemos de vivir las Constituciones como libro básico de nuestra espiritualidad, y contemplar en ellas toda la riqueza de nuestra tradición espiritual. La fidelidad a las Constituciones señala el camino de nuestro crecimiento espiritual. Porque las Constituciones marcan el pacto de nuestra Alianza con Dios y son guía segura hacia la santidad.
En nuestra vida espiritual están llamadas a desempeñar una función de guía vocacional, de unidad carismática, de confrontación evangélica.

Ante las Constituciones tenemos la ineludible exigencia espiritual de practicarlas y experimentarlas en la fe; a través del estudio, la oración y la vida, tenemos que desarrollar y asimilar toda la riqueza que encierran.

Se trata de un proceso de interiorización que implica estudio y conocimiento, sintonía cordial, adhesión y vinculación. Estas actitudes desembocan en la práctica, no simplemente en una observancia legal, sino en una vivencia gozosa y actual del Carisma religioso.

Actitudes ante el estudio de las Constituciones:

Las tres actitudes que nos llevarían a hacer realidad viva el objetivo que nos presentan las Constituciones:


1.- Actitud de Aceptación: Deben ser aceptadas con amor agradecido, no insistiendo tanto en la letra, cuanto en el espíritu. La fidelidad y amor a la Congregación a la que se pertenece sería suficiente para motivar tal aceptación.

2.- Actitud de Profundización: Aceptarlas ha de llevar a conocerlas, meditarlas en el corazón, profundizarlas con seriedad. Para lo que no bastaría una lectura superficial. La profundización de las Constituciones implica un ir ahondando cada vez más en esas dimensiones teológica, cristológica, pneumatológica, etc.


3.- Actitud de Vivenciación: No basta conocerlas en su contenido, sino que hay que llevarlos a la vida y a la práctica. Hay que experimentarlos desde la fe, animados por la esperanza e impulsados por la caridad. Una auténtica vivencia de las Constituciones es una buena garantía de desarrollo y enriquecimiento de la experiencia del fundador, que sus hijos han de reasumir y continuar.

Estas tres actitudes están reclamando un continuo recurso a las Constituciones, tanto personal como comunitario.


Personal, mediante la lectura, meditación y examen a la luz de las mismas.


Comunitario, dado que el patrimonio espiritual que encierran está exigiendo un intercambio y un compartir de experiencia que, a partir del fundador, recogen y tratan de fomentar para mantener ese aire de familia que define a toda Congregación.












